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· .. º NTRA.1\IOS al período de la Histoda n'icional mas fecundo én 
1, acontecimientos de sensacion, mas lleno de episodios en el mundo 

de las letr¡¡.s y en los caú1pos de batalla. • ,, . 
Lit reeléccion del Presidente Juarez, en l.º de Diciembre de 1871 

es una série continuada de luchas en tod0s iímbítosJ con todo¡¡ los ele­
lll!!ntos, entre todos los partidarios del sistema democrático represen-
tativ-o!t , 

En las ci\maras y en los palacios de las entidades federale sse veían 
grandes,(suceso1, que indicaban una ruptura del pacto federativo, la 
¡¡¡¡umísion de los poderes de cada localidad por no convenir á los 
Estados el nuevo siHtema de gobierno que impusieran los llamados re-
presentantes lie ln federacion. r 

La borrasca era inminente; antes que precaverla, los hombres del 
poder se propusieron lanzarse {¡ las dificultades preparnndo sn caída 
con hacer emigrar sus tesoros al extranjero y ver muy léjos el esque­
leto de República qne legaban á los caudillos de la revolucion . 

. Los constitucionalistas netos que aguardaban el término legal del 
l'.eríodo del Sr. Juarez, se pusieron del lado de)os revolucionarios, jus­
hf10ando la vía de hechos, pues solo esta quedaba á los ofendidos pue­
blos para volver á entrar al uso de las prerogativai de. lá Carta fun­
damel).tal de 57. 

Tres candidatos acusaban las urnas electorales. El candidato oficiál 
q~e no obstante su investidura de poder omnímodo no. consiguiera el 
1
ll~mero competente de votos para aparentBr una elecc10n en los tér­
min?s indicados por la ley. Otro ele los caüdidatos lo fué el Lic. Se­
bastian Lerdo qué reunió á sus elementos adquiridos 11 la sombra del 
Sr. Juarez los de los reaccionario~ que le creyeron, digamos, que se 
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gado que hubiera obtenido, atendiendo á que al concluir su carrera sus 
exámenes fueron lucidos. 

En el año de 184 7, que México sufrió la mas injusta ele las clgresio= 
nes el J. óven estudiante sentó plaia en uno de los bat~lloned~ elgtRiae¡ 

, . l •·canosqueuiva ian a -dia nacional pa,ra combatll' contra os ame1_1 b . t . d 1849 
pública, y fué electo por sus can:arad~s pn~er su :j_n~en ,\ s econfe­
á 1859 asistió en la clase de temente a la nusma mi ima .ª ª d 
renci:S ele táctica y fortificacion establecida~ por el gobierno e su 
Estado bajo la direccion del comandante Una. . l d 

En ~l mismo año de 1852 obtuvo tambi~n, por elecc10n, e man_ ~ 
de una batería de artillería de guarcli~ nac10n~l 1edpue~ t:i;ª~t;:~­
cibido el ascenso {r capitan; pero habien~o t1:mn a f~ óe 1 . ·a de­
do ue llamó á Santa-Auna al poder, el Sr. D111,z su r1 a primer 
ce )1ion ele sus acariciadas ilusiones, y voh'.ió _á concent~·ar toda. su 
at~ncion en el estudio y en la práctica de la J ur1_sprudenc~a. . .. l 

En 1855 vino á sac11,rlo de stt retraimiento la msurreh~~~'\ m::~~~ 
contra la dictadura de Santa-Aun~: E~ plan el~ Ayutla .' l P ínicos 
fiado la emancipacion de las conmencias y la igualdad so~ia , : • 

. l el 1 ' r la clom111ac10n cs-meclios de extingmr los abusos ega os a pa1s po 

Pª§?l:braclo comandante de batallan y jefe político del di st~·i;? de 
Ix tlan al Oriente ele Oaxaca, in~piró el Sr. Diaz el mayor p~tno ismo 
, • ' , ¡ t , por prunera vez á los pueblos qne gobernaba, y aqm iay que no ai, . n-

ell. su vida pública, que haciendo uso de facultades que, le habia ca· 
Cedido su gobierno no solo organizó brillantes compañrns de guar rn 

' · r l para crear recur-nacional, sino que desplegando ya_su gemo iecunc o d 1 bl 
sos financieros, a tendió á las neces1~acles d_e su tr~~a Y . ~ J°s pue ~_; 
que le obedecían con la mayor eqmclad, sm extors1ona1 a os_m'.os

1
. 

. . ' 1 . · el l r)l'est y vestuar10 me 1s-tiramzarlos, y sm que os otros careciesen e _, había 
pe~sables para que estuvieran contentos. La,s compamas qt)e l ' 
organizado eran compuestas todas de indígenas que hasta enÍodces ia­
bian visto con horror las armas de fnego y que d11spues á su a o, com· 
batieron con inusitado ardor bélico, lo que prueba elocuen_tel?ente a:~ 
el genio militllr del Sr. Diaz e8taba 11 la altura de sus sentnmentos 
mccráticos y de las doteJ de hombre de Est~do. , , . ro· 

En la ·capit11,I del Estado, el general D. Jo~c María Garcia babia P 
clamado la subsistencia del antiguo órclen de cosas, y el coma~dante 
Diaz se presentó desde luego en el Valle de Oaxaca con un~ co ui

1
n~a 

tó , 1 · ltosos v los lnzo vo 'er de 8115 nacionales, que escarmen a os revo , E 
sobre sus pasos. Bajo esta impresion fué recibido el Sr. Juarez (_ 1~:-~ 
de 1856) y las tropas permanentes, separadas de la plaza, se m d 
poraro1~ ¡ los que poco despues tremolaban en Puebla la bandera e 
Religion y Piteras. 
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Pasados estos acontecimientos, el Sr. J uarez, gobernador del Esta­
do, llamó de Ixtlan al Sr. Diaz con el objeto de que prestara sus ser­
vicios en el 2.º batallan, cuyos jefes y 9ficiales eran demasiado inex­
pertos pa.ra 11frontar la situacion. Con ese cuerpo dió el 13 de Agosto 
de 1857 la batalla de Ixcapa en la Costa del Sur, destrozando una fuer­
za triple que mandaba D. José Maria Salado, antio·uo coronel del ejér­
c!to, re~ibie~~o ei'. cam~io del triunfo una herida grave que pot· algnn 
tiempo msp1ro senos cmclados á sus amio-os. 

" 

En el mismo año, el español D. José María Cob(,s, corifeo de la reac­
cion y de fatal memoria para el país, invadió el Estado ele Oaxaca; 
º?upa~~º la parte b~ja ele la ciudad. Entónces el gobierno local, por 
d1spos1c1011 del Presidente de la República, concentró sus fuerzas en los 
conventos de Santo Domingo y del Cármen. 

Supeditado Cornonfort por los enemio-os de las instituciones libera­
les, dió el golpe de Estado y entregó elbpoder y to,los s t1s elementos 1í 
111 reaccion, quedando Oaxaca en poder de Cobos. 

Este creyó de pronto seguro el triunfo; pero cuando pulsó los in~ 
c~nvenientes que le oponía la direccion y energía del comandante 
Drnz, ocurrió á la corrnpcion sirviéndose del oro corno agente principal 
de la deslealtad. Felizmente la honradez del gobernador Diaz-Ordaz 
Y e~ ~emple del_ alma de Porfirio J?iaz, frustraron los planes de Cohos 
é h1c1eron estériles algunas defecciones, triunfando al fin la causa ele la 
Reforma en el Estado ·ele Oaxaca el 16 de Enero de 1858. Porfirio Diaz, 
con el mando de dos columnas, fué el primero que asaltó las po~iciones 
e~emigas, y quien arrollando cuantos- obstáculos se le oponian, deci­
dió la victoria: 

En el mes de febrero volvió á ser el alma de otro triunfo sobre las 
fuerzas del gobierno de Znloaga, acaudilladas por Cobos en el distrito 
de Tehuantepec, y al regresar á la capital del Esbdo con las tropas 
que componian su brigada, el comandante Diaz ascendió ya á teniente 
co_r?nel, y fué nombrado jefe polftico del citado distrito y comandante 
1
n1!1tar del departa.mento del Istmo. Por la sit1iacion en que estaba el 
pais, las autoridades legales de Tehuantepec tenian que sostener una 
guerra constante, aunque designa], contra mas de mil hombres que 
ll~as Yeces atacaban la plaza. y otras se dispersaban sobre las pobla­
º1?Ues pequeñas, merodeando en los caminos. El teniente coronel 
Diaz,, para sostener esa oscura pero terrible campaña, no contaba ni 
con~o · nunca mas que con dos compañías del 2.º batallan y algunos 
naEonales de Ju chitan, villa próxima á la ciüdac1 de Tehuantepec. 
}. n ~ oviembre de 1859 los guerrilleros reaccionarios José María 
ifarcehno Cobos, derrotaron en Teotitla.n del Camino á la brigada. que 
~andaba el general D. Ignacio Mejía, ocupando en consecuencia la 0111

dac] de Oaxaca. Los Co.bos organizan entónces con snma violencia 
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Colulll11
a de las tres armas para batir al teniente coronel Diaz, 

una ' · ' J l ·t · E t quien al saberlo, desocupa Tehua'.lt~pec y se ret1::ª a uc ,11. an. s a 
retirada fué simplemente un rnovmuento ~strtLtég1co, p~es a los p_ocos 
dias volvió sobre el enemigo con un empuJe tal y una bravura tan, mes­
perada para sns contrarios, que fueron derrotados conlJ:iletamente ,Y 
dispersados por los campos. El com~ate se llamó ~e Sant~ .J!arui 
Reho y en todo el Estado es co:.a averiguada qne el JÓven D1az obtu­
vo 1a\,ictoria, batiéndose con enemigos cinco ve_ces mas numerosos. 
Por este triunfo se le expidió el despacho de coronel, y entónces se 
dedicó á organizar una brigada compuesta de 1,50»0 hom?:es ele gua1:­
dia nacional de los pneblos del Istmo y un pequeno auxilio que rem-

• 

bió del Estado de Chiapas. 

Con la incanE:, ble actividad que le es ingénita, ya én Ener~ de 1860 
se puso en marcha sobre Oaxaca á cuy~s inmediaciones debia encon· 
trar otra brío·ada que el gobernador Diaz-Ord~z mandaba person~l­
mente. Los Cobos dividieron su fuerza: :Niarcelmo con la mayor !nzo 
frente á al coronel Diaz, y José María á la del gob?rnador, e~pemln­
dose el combate la vista de las monumentales rumas _de Mitl_a. En 
tres horas se sucedieron episodios terribles: Cobos habia perdido 1ª 
dos piezas y dos de sus mejores posiciones; pero loll inexpertos nac:o· 
nales de Jucbitan se desbandaron en esos momentos, y el coronel J?iaz 
tuvo que abandonar los frtitos de sus primeros "mpujes. Mas fehc~s 
las armas constitúcionales contra el otro Cobos, rechazaron al enem1

• 

go aunque pa,gando la·victori~ con la vida del pundonoroso gob~rna· 
dor Diaz-Ordaz, que sucumbió á la cabeza de las fuerzas.de la SiQrra 
organizadas y disciplinadas por el coro_nel Diaz. _ Respe_cto de ~!.te, en li: 
momentos de la dispersion_ de los na?10na

1
les de J u?bitan, d1spus~ q el 

la pequefia seccion de Cluapas volviera 11 ocupar a 1:ehuantepec, :f 
con las mermadas compañías del 2.º bataJlon, fné á mcorporarse a la 
brigada de la Sierra. _ . . . . , dial 

La acogida que los vencedores lucieron al vencido fue tan cor , 
,como entusiasta. Todos deseaban estar á las órdenes del coronel Di; 
y recibir sus instrucciones. Por tales causas, el nuevo gobernador . · 
Márcos Perez le nombró comandante en jefe de las fuerzas rlel E5la· 
do. Era sin duda entre los nacionales oaxaqnefios, el mas capaz para 

' 'd d ·1·t na 010-aquel mando, por sus reconoc1_ as ~tes '.111 1 ares; pero con u. e D. 
destia bien poco c.omun por cierto, aeclmó el mando en_ favor d n· 
Cristóbal Salinas que á la circunstancia de ser hombre de edad ava _ 
zada reunía la d~ escuchar las indicaciones q ne se le hacia.u; por con1 
giguiente el que mandaba prácticamente y el que lo hacia todo era.e 

' · . d l d en¡e' coronel Diaz que tenia el carácter e mayor genera. y segtm o 
fe de aquellas fuerzas. 

Apenas llegabau á 1,000; pero el mayor general actiró empeñosa· 

• 

• 
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mente las opera~i~n:s y la organizacion, y ya á los pocos meses se pu­
d_o formar una chns1on de 3,000 hombres y emprender el asa1to de la 
ciudad de Oaxaca q~e los Coboa habían artillado, y se proponian de­
fender. Por _d?sirac1a el gobierno geheral, que ignoraba que todo en 
O_axaca lo d1r1g1_a el coronel Diaz, mandó de Veracrnz para que .diri­
gie~a las ?perac10n_e~, á un general del ejército, y este aplazó el asalto 
Y d1scurr1ó poner s1t10 á la plaza. La,a operaciones languidecieron com­
pletame~~e: en el mes ele Mayo se levantó el sítio y se dispersaron las 
tropas sitiadoras. 

Aunque todos veían que se frustraban intencionalmente los e$fuer­
z?s del coronel Diaz,. no quisieron desobedecer al gobierno de la na­
cion, y espei:aron r:s1gnados el desenlace hasta el pueblo de Téocomlil­
co. El_ enemigo se mternaba por dos puntos á la Sierra, que era la úni­
ca retirada de los constitueionalistas. El coronel Diaz volvió á tomar 
la. iniciativa para q:rn Sali~as se enc_argara del mando; y mientra~ éste 
se oc,upaba de reumr los dtspersos, el, con cloecientos hombres, hacia 
frente á las columnas enemigas. Derrotó inmediatamente á la-colum­
na qu~ _m~ndaba el_ general Ana_stasio Trejo, fuerte de ,;eiscientos hoin­
bres, e mtimada, hizo retroceder á la eitra. 

~odo esto pasaba á fines de Mayo de 1860, y como despues de la 
retira~a no que~aba á la_ fuerza sitiadora mas que un pequeño grupo 
de vahen tes, fue ne~esano ?cnparse dé su reorganizacion. y aumento. 
En el curso ele Jumo y Jul10, merced á la inflnencia del coronel Diaz 
~n ,la Si~rra y á su inteligente actividad, llegó á tener una brigada de 
1~fantena que constaba de 900 hombre,. El l.º de Agosto se empren­
dió nuevamente con esta fuerza la.crunpaña de Oaxaca. El 5 se dió la 
batal~a de San Luis contra doble núu'.er-0 y triple artillería: el enemi­
go f:ie arrollado en las calles de la 01udad, y en la mañana siguiente 
huyo de los fu~rtes en que se hab!a encerrano, dejando la mayor par­
te de su matenal de guerra. El dia 9 fueron alcanzados los prófugos 
cu l~s _Sedas, y tnvieron que dispersarse abandonando sus atinas y 
eqmpaJes .. Tales fueron lo~ resultados de la campaña col)1enzada en 
A&osto, que concluyó con la pacificacion del Estado de Oaxaca. Todo 
foe obra del coronel Diaz, que con mm humildad sin ejemplo dejaba 
ocultar su nombre para no causar celos á sus ,compañeros. 

En lo restant? del mes y en el curso de Setiembre, fueron licencia.­
do3 los v?luntanos, con cuya patriótica cooperacion se habían obteni­
do-~os tnunfos anteriores, y se organizaron cuatro batallones de infan­
~er:a, el personal de el?~ baterías de artillería y un cuerpo de caballe • 
ría, y en Octubre sal10 para la campaña del centro una brigada de 
1,500 hombres, quedando en Oaxaca un número igual de foerza para 
su defensa. 

d Nuest\o coronel en el año ele 1861 fué electo diputado al Congreso 

1
¡8 la Umon, y solo asistió á las sesiones de Mayo, porque en Junio foé 
amado al servicio de las arnrns. 

• 


